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Cuando dijiste: “Buscad  Mi rostro”,
 mi corazón Te respondió: 

“Tu rostro, Señor, buscaré”.

(Sal 27, 8)
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B U S C O  T U  R O S T R O

Deja un momento tus ocupaciones habituales; 
entra un instante en ti mismo, lejos del tumulto       
de tus pensamientos. Arroja fuera de ti las 
preocupaciones agobiantes; aparta de ti tus 
inquietudes trabajosas. 

Dedícate algún rato a Dios y descansa siquiera un 
momento en su presencia. Entra en el aposento de 
tu alma; con lo que pueda ayudarte para buscarle; 
y así, cerradas todas las puertas, ve en pos de Él. 

Di, pues, alma mía, di a Dios: 

“Busco tu rostro; Señor, anhelo ver tu rostro”.

(San Anselmo)

Busco tu rostro, Señor, pero… ¿busco también aque-
llo que me ayude a buscarte? Además de mi deseo, de mi 
intención… ¿Qué recursos a mi alcance pongo en esta 
búsqueda? 

La búsqueda de Dios necesita medios. Espacios, 
tiempos, circunstancias, experiencias de otras personas 
que han transitado antes que nosotros por ese camino y 
nos ayudan a caminar por él. Recursos.

Según la Real Academia de la Lengua la palabra 
Recurso significa “conjunto de elementos disponibles 
para resolver una necesidad o llevar a cabo una empresa”. 

11
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Podemos imaginar la empresa más fantástica del 

mundo, tener la firme voluntad de llevarla a cabo por 

encima de todo, que si no contamos con los recursos 

necesarios para ello la intención quedaría en puro 

anhelo.

Anhelo ver tu rostro, Señor… ¿Pero pongo empeño en 

lograrlo?

Solos no podemos. Una idea, un anhelo… no se hace 

posible sin recursos, ya sean naturales, económicos o 

humanos. 

Nuestros anhelos espirituales también necesitan de 

recursos para hacerse posibles. La vida espiritual tam-

bién es vida, vida humana, vida invisible e intangible 

para los sentidos del cuerpo, pero real. 

Lo espiritual no es aquello que no se ve, que no se 

oye, que no se toca, que no existe, que se escapa de entre 

los dedos como el agua. Lo espiritual es aquello que se 

ve, se oye y se toca de otra manera, y que desde luego 

existe, y su existencia es permanente, está ávida de eter-

nidad.

Contrariamente a su apariencia, la existencia que se 

escapa de entre los dedos como el agua no es la espiri-

tual sino la material. Sin embargo ponemos más recur-

sos al alcance de nuestras empresas materiales que de 

nuestras empresas espirituales. 

¿Qué es lo espiritual? Lo espiritual es la vida del espí-

ritu, que va más allá que la vida del alma. Lo espiritual 

es la experiencia de relacionarnos con Dios. Trasciende 

la vida del alma, que es propia, es humana y natural. La 

vida espiritual es sobrenatural. Nuestra alma se llena de 

gozo ante la contemplación de un paisaje, pero esa expe-

riencia no se convierte en espiritual hasta que no vemos 
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en ese paisaje la huella de Dios. La vida espiritual es 

religiosa: nos liga, nos une a Dios, vincula a Él nuestra 

existencia.

No podemos no tener vida del alma, pues nuestra 

alma vive sin necesidad de nuestro empeño en cultivar-

la, pero sí podemos no tener vida espiritual. 

Sin vida espiritual seguiríamos viviendo pero nues-

tra vida sería plana, natural. Intrascendente. El Espíri-

tu es ese tercer elemento que nos diviniza, el hálito 

divino que Dios sopló en Adán para hacerlo capaz de 

Él. Los animales también tienen alma, pero no espíritu. 

Y menos aún vida espiritual.

Recursos espirituales: recursos para que nuestra 

vida espiritual nazca, crezca, se reproduzca y, sobre 

todo, no muera.

Recursos para poner en clave de Dios ese caos de 

pensamientos y confusión en el que a veces vaga nuestro 

espíritu como un alma en pena, tan distante de nosotros 

mismos que hasta nos cuesta reconocernos en esa per-

sona que somos, que se mueve de un lado a otro como 

una peonza, sin rumbo fijo.

Cultivar su espíritu es la empresa más importante 

que un ser humano puede proponerse. Pero para ello es 

necesario buscar y encontrar, al final del pasillo de nues-

tra casa, o en el piso de arriba, o en algún rincón aparta-

do de nuestro ser, ese aposento, esa habitación oculta, 

ese nido hecho en alguna grieta de nuestra vida donde 

Dios habita y nos espera. 

Recursos espirituales. Recursos para la oración. Bus-

car espacios de soledad, experimentar el silencio, vivir el 

abandono, aprender a escuchar, discernir… y tantos 

otros sugeridos en los textos bíblicos, experimentados 
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por el mismo Jesús, aconsejados por santos, místicos y 
maestros de oración o que el mismo Espíritu nos insinúe 
y que nos ayuden a descubrir en medio del mundo el ros-
tro de Dios.
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